
UNIDAD 3 (b)  

 

Ayude a sus hermanos a llegar  
a todos por la evangelización  
 
 
La congregación cristiana cumple con el propósito de Jeho-  
vá de declarar en público sus excelencias al compartir las buenas  
nuevas con toda persona que esté dispuesta a escuchar. (1 Ped.  
2:9.) Como pastores del rebaño, los superintendentes no solo  
toman la delantera en evangelizar, sino que también desempe-  
ñan un papel importante en animar y ayudar a todo miembro  
de la congregación a participar de lleno y activamente en la  
evangelización. 
 
Jesús dijo: "Tienen que predicarse las buenas nuevas". A los  
discípulos se les dijo que fueran iluminadores en el mundo y  
que aprovecharan toda oportunidad para ayudar a otros a  
aprender la verdad relacionada con los propósitos de Dios.  
(Mar. 13:10; Fil. 2:15.) 
 
Hoy, de igual manera, ustedes como superintendentes de-  
ben incitar a los hermanos a participar vigorosamente en la  
evangelización. Ayúdenles a ver con optimismo y aprecio la  
obra de predicar. Den sugerencias útiles sobre métodos eficaces 
de efectuar la obra, y muestren cómo llegar a la gente. Tomen  
la delantera. Trabajen con los hermanos en el campo. Ayúden-  
les a sentir placer en llevar las buenas nuevas a otros.  
 
Es importante el motivo apropiado  
para la evangelización 
 
Ayude a los hermanos a ver que el amor a Jehová y al  
prójimo se demuestra mediante la evangelización. (Mar.  
12:28-31.) 
 
Es un privilegio participar en la obra que Jesús asignó. 
 
Jesús demostró la actitud correcta para con la gente. Les  
sirvió con abnegación. (Mar. 6:31-34.) 
 
El ejemplo del apóstol fablo merece imitarse. El imitarlo  



comunicará el verdadero gozo que viene de dar. (Hech.  
20:24,35.) 
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El aprecio a la santidad de la vida se refleja en la actitud de  
uno hacia la evangelización. (Hech. 20:26,27.) 
 
Los hermanos deben sentir una obligación personal para  
con los que escuchan. (1 Cor. 9:16.) 
 
El considerar frecuentemente Santiago 1:2-4, 12 con los  
hermanos les ayudará a mantenerse activos en la obra de  
evangelizar aunque sufran persecución. (Hech. 5:41,42.) 
 
Ayude a los hermanos  
a predicar en toda ocasión apropiada 
 
Cuando sólido alimento espiritual haya llenado el cora-  
zón de los hermanos, ellos se sentirán impulsados a com-  
partir las buenas nuevas con otras personas en toda oca-  
sión apropiada. 
 
El saber que las Escrituras apoyan el que se participe en la  
evangelizadón de diversas maneras infunde en los publica-  
dores confianza que les ayuda a ser flexibles y aprovechar  
las oportunidades para testificar cuando: 
 
Van de casa en casa. (Hech. 5:42; 20:20.)  
 
Predican públicamente de ciudad en ciudad. (Mat. 9:35.) 
 
Testifican en lugares públicos, como en un mercado o en  
las calles. (Pro. 1:20; Hech. 17:17.) 
 
Hablan con las personas en los lugares donde la gente se  
reúne. (Mat. 13:54; Hech. 13:14-16.) 
 
Testifican en circunstancias informales. (Hech. 16:13.) 
 
Hablan con parientes o con personas que estén de viaje.  
(Juan 1:40, 41; Hech. 8:27-30.) 
 
Ayude a los hermanos a estar alerta a las oportunidades  
para la testificación informal en su localidad. 



 
Cuando visitamos a parientes o amigos, en los tratos cotidia-  
nos con los vecinos, al hablar con compañeros de trabajo o de  
negocios, al viajar, en las vacaciones (días festivos), y así por  
el estilo, a todos se nos presentan oportunidades para evange-  
lizar en ocasiones informales. 
 
Relate experiencias que muestren cómo usted empieza la  
conversación. 
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El dar un buen ejemplo en cuanto a aprovechar tales  
oportunidades apropiadas animará a otros a participar  
también en esta actividad. 
Nuestra conducta cristiana o actos que manifiesten consi-  
deración pudieran abrir el camino para conversaciones  
con otros. (Tito 2:1-14.) 
 
Ayude a la congregación a prepararse para testificar informal-  
mente y prever oportunidades para ello. 
 
Destaque que es necesario obrar con prudencia y discre-  
ción al hacer eso. 
 
Si los hermanos no toman la iniciativa en evangelizar 
informalmente, utilice tiempo en la Reunión de Servicio 
para relatar experiencias o presentar demostraciones sobre  
cómo testificar de ese modo. 
 
Puede que algunos publicadores tengan que aprender a con-  
versar de manera que no se atraiga desaprobación, para no  
dejar en el oyente la impresión de que se le está sermoneando. 
(Col. 4:6.) 
 
Para ser un publicador eficaz hay que discernir no solo  
cómo empezar, sino también cuándo dejar de hablar 
sobre un tema bíblico. 
 
A menudo es bueno hacer una declaración o dos y  
entonces pausar para ver cómo responde la persona. 
 
Note cómo Jesús testificó informalmente. (Juan 4: 
7-26.) 
 
De vez en cuando unas declaraciones breves, pero apro-  



piadas, pudieran lograr más que el tratar de decirlo todo de  
una vez. 
 
Estimule a participar regularmente  
en la evangelización ya planeada 
 
Hay varias maneras formales de evangelizar, y a menudo  
los ancianos pueden hacer planes para que grupos de  
publicadores participen en estas actividades. 
 
Un método eficaz de llegar a la gente con las buenas nuevas es  
visitándola de casa en casa. 
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Ayude a los cabezas de familia a hacer arreglos precisos  
para participar regularmente en esta obra con su esposa y  
sus hijos. 
 
Enséñeles a hacer esto de modo que sea una experien-  
cia agradable y una actividad edificante para toda la  
familia. 
 
Otros publicadores también necesitan la ayuda y el es-  
tímulo que usted puede darles al acompañarlos en el  
ministerio de casa en casa. 
 
Cuando los publicadores escuchan su presentación,  
aprenden a evangelizar con mayor eficacia en el terri-  
torio local. 
 
Al acompañar a otros publicadores mientras hablan de  
casa en casa, usted podrá notar problemas que tengan. 
 
Ofrezca prudentemente sugerencias que les ayuden  
a mejorar su servicio. 
 
No critique a los hermanos, y no los obligue a  
testificar solamente como usted lo hace. Dé suge-  
rencias edificantes y prácticas. 
 
Reconozca las limitaciones de ellos. 
 
Hágales sentir que se les aprecia como personas  
que sirven de buena gana aJehová. 



 
Adiestre a los publicadores en llevar registros de casa en casa  
exactos que les permitan volver a visitar a los que muestren  
interés. 
 
Haga planes para volver a los hogares donde no se halle a  
nadie. 
 
En todo hogar debe hacerse el esfuerzo por hallar a alguien  
con quien hablar. 
 
Puede que el mejor tiempo para hallar a la gente varíe en  
diferentes partes de su territorio. 
 
Algunos publicadores han tenido buenos resultados al  
testificar al caer la tarde o al anochecer. 
 
Con un poco de estímulo y ayuda de parte de los  
ándanos u otros que tengan experiencia, quizás más 
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publicadores puedan participar en la testifícación por  
la tarde y por la noche. 
 
Dé pronta atención a las hojas de suscripciones por ven-  
cer, hojas de revisitas y otras notas que reciba de la  
Sociedad en las que se pida que se visite a algunas personas  
que viven en su territorio. 
 
Haga planes para visitar pronto a los suscriptores para que, si  
así lo desean y están beneficiándose de leer las revistas, su  
suscripción no se interrumpa. 
 
Ofrézcales empezar un estudio con ellos si lo desean. 
 
Cuando la Sociedad envía una nota para que se visite a  
alguien que haya pedido literatura o ayuda espiritual, asegúre-  
se de que un publicador capacitado visite a la persona lo antes  
posible. 
 
Los ancianos deben hacer arreglos definidos para que los  
publicadores testifiquen en lugares públicos de las si-  
guientes maneras: 
 
Hablando con la gente donde ejerce su profesión o tiene su  



negocio. 
 
Testificando a la gente en las calles y en lugares donde la gente  
va de compra. 
 
Hablando con la gente que espera en su automóvil y en  
paradas de autobuses o trenes. 
 
Visitando hospitales, asilos, prisiones, y así por el estilo. 
 
Debe investigarse para ver si hay otras maneras de llegar a la  
gente en su territorio. 
 
No todos los publicadores se sienten cómodos al hablar  
con la gente en esos lugares públicos. 
 
Si los ancianos toman la delantera en esta actividad, puede  
que otros publicadores capadtados hagan lo mismo. 
 
Por otro lado, algunos publicadores tal vez se destaquen  
en otras formas de la evangelización. 
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Otras maneras de ayudar a  
sus hermanos en la evangelización 
 
Quizás usted pueda ayudar a algunos publicadores al  
visitarlos en sus hogares y ayudarles a preparar la conside-  
ración bíblica que se esté usando en el ministerio, o  
cualquier otro tema bíblico de conversación que sea útil  
para el campo. 
 
Puede que su visita les suministre una oportunidad excelente  
para practicar sus presentaciones y para que les demuestre las 
consideraciones bíblicas que usted usa. 
 
Haga todo lo posible por acompañar a los publicadores de  
casa en casa. 
 
Esta es una manera muy eficaz de dar ayuda personal. 
 
Los publicadores pueden escuchar lo que usted dice y obser-  
var lo que hace, y por sus sugerencias usted puede hacerlos  
más eficaces en la evangelización. 



 
Si no puede acompañar personalmente a algunos publicado-  
res con la frecuencia que quisiera, pida que otros evangeliza-  
dores eficientes los acompañen. 
 
Esfuércese por acompañar a otros de vez en cuando en la  
evangelización de a mediados de semana, si puede hacerlo. 
 
Esto puede fortalecer mucho a las hermanas u a otros  
que no pueden participar en el servicio del campo los  
fines de semana, y contribuirá al gozo que sienten por  
el apoyo que reciben. 
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